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Samaria
Don Juan A Porrua y Don Tomis Tomkinson.-- 

Côdîgo Rural, por D. Orrfoùana.—Colonizacion, 
por M. Cluseau M ortet.—Cruzamiento de razas 
por A ljredo de Herrera .—Ensenanza pràctica de 
AgricuUura.—Ministerio de Relaciones Exteriores, 
C'ilto y Agricultura.—El Génio Rural, por C. Aro- 
cena.—Sesiones de la Junta Directiva.—Noticias 
Varias,

Tio y direetor de nuestro Secr(etario 
Perpétuo elDr.D. Domingo Ordonana 
yligado por estrechos lassos à las mas 
respetables famüias del pais, Uenade 
tristeza |  los que pudieron apreciar 
sus preciosas cualidades y es una pér- 
dida sensible para los rurales, de eu 
yas libertades y derechos era uno de 
los mas fervorosos defensores.

Fallecido â los 94 aûos de edad, sus 
deudos han de eucontrar lenitivo à la 
pena que les causa su desaparicion, 
eu el recuerdo de las virtndes del que 
déjà de existir y en el ejemplo pro 
vechoso Jegado en una vida larga de 
amor al progreso, à la moral y à la 
justicia.

No es menos sensible para este pals 
y particularmente para nuestra Aso- 
ciacionel fallecimiento de donTomâs
Tomkinson.

D . J n a n  A . P o r r u a  y  D . T o m û s  
T o m k in s o n

Con el énimo contristado, Uevamos 
al conocimiento de nuestros lectores 
la noticia del fallecimiento de dos 
mierabros importantes de la sociedad 
Uruguaya.

Don Juan A. Porrua, natural de 
Espana, desde que eligiô por residen- 
cia, en los primeros anos de este siglo, 
elsuelo de la Repüblica, dedicô todos 
susafanesâsu adelantoy prosperidad-, 
fué el fundador de los primeros y mas 
importantes establecimientos rurales, 
sufriendo y acompanando al pals por 
las distintas visisitudes porqué ha pa- 
sado, hasta hallarse en e l , estado de 
adelanto en que hoy se encuentra; sin 
desesperar nunca en su empresa y con 
fé en el porvénir que nos estâ reser- 
vado, fué uno de los iniciadores mas 
ardientes de la Asociacion Rurai y su 
firma puesta al pié de los Estatntos 
que rigen à esta Corporacion, es uno 
de los timbres que mas veneracion y 
respeto nos infunden. tes, solo por amor al bien.

iiiMWi»iiiiini i ......... .

De orlgen inglés, desde h ace largos 
afios se hallaba vinculado à nuestra 
sociedad por lazos de fa mi lia.

Dutado de inteligencia clara y de 
carâcter enérgieo y empreudedor, co- 
mo çomerciante é industrial, honrado, 
inteligente ocupô altos puestos, ha 
prestado en diferenles ocasiones y de- 
sinteresadamente, importante^ servi- 
cios â varios de nuestros Gobiernos, 
pudiendo asi llevar en su oonciencia 
la noble satisfaccion, en pals extrano, 
de ha ber hecbo el bien a sus semejan-



Socio açtivlsimo y agricnUor iule- 
ligeute, ifostrô mue lin s veees las co- 
1 brimas do ri des Ira revisla, trayendo â 
ellas,n6 el palnhreo iiiKuslnncicil de los 
que solamente conocen la ngriculLura 
por las obras que sobre ella se eseri- 
ben en olros paises, si no dando a la 
publicidad y difundiendo generusa- 
mente los conocimienlos que âfuerza 
de pruebas,algunas veces iut'ructfferas, 
por su espiritu observador, le dieron 
profundos conocimientos, particular- 
mente en arboricnltura.

Hombres coino don Tomâs Tom- 
kinson dejan un recuerdo impere« e- 
dero en la sociedad en que vivieron.

Es con ellos como verdaderamenle 
se forma el suelo de la Pall ia.

Si cada coloclividad de cl en habi­
tantes de nueslro pafs,pudiera contai- 
un numéro de plantaciones forestales 
como la que se ostenla eu el Paso de 
la Arena debida à la perseverancia 
del Sr. Tomkinson, todo ô casi todo 
el Departamento de la Capital estaria 
poblado de bosques.

Como hombre de sentiinientos no 
blés y generosos, se preocupô menos 
en recoger el fruto inmediato de sus 
tareas, paradejaresasatisfaccion âlas 
generaciones venideras.

Esa inmensa eantidad de ârboles 
que por muchîsimos aûos aun resisti- 
rân al embate de los vientos y las tem- 
pestades, cada uno de ellos es un mo- 
numento vivo que recordarâ y dara 
sombra apacibie â su memoria.

jPaz en la t.umba de tan venerables 
ancianos y resignacidh |  sus deudos!

C ôdigo ISui-al

Estando la Comision Revisora en 
el propôsito de suprimir las multas es- 
tablecidas por el Côdigo, sustituyéu- 
dolas por eastigos de otra luciole, 
creemos que independienle de consul- 
tarse, como dehe consullarse, à la 
Asociacion Rural reunida en Asam- 
blea General, importaria mucho oir 
las opiniones de los sefiores Jueces 
Departamentales, que g este respecto 
tienen conciencia y opiniones hechae,

si lierons de juzgfir por los procedi • 
mientOH del sefior Pereyra KuArz A 
de quien tenemos motivos de ob&ervar 
muy cerca.

Los Jueces Departamentales saben 
mejur que tiiiigan ol.ro, las di/ersas 
formas que revisten los robos degana- 
dos y los negdeios diversfsimos que se 
liacian y se hacen con sus despojos.

Ellos son los ejes de la evoiucion 
moral que se observa en la vida de los 
cainpus.

Ellos conocen por contacto, todo 
lo que no puede conocerse de aidas, y 
si consul fados debidamente dicen ellos 
que las limitas deben siistituirsp por 
eastigos corporaies, nosotros diremos 
que los seûores de la Comision Revi­
sora han estado acertados en propo- 
ner la supresion de las multas esta- 
blecidas en el art. 631 del Côdigo Ru­
ral.

Tampoco nos parece acertada la 
disposicion propuesla por la Comision 
Revisora para los cercos de estaricia, 
porque si bien es cierto que el cierro 
de la propiedad inclica la solucion de 
muchos problemas rurales, sin embar­
go, esa solucion dejarâ de serjusta, 
desde que ataque intereses estraûos, y 
dejarâ de ser moral,porqué llevarâ el 
desquicio y la ruina â las clases me­
nos acornodadas.

Los que cercamos nuestras estan- 
cias, lo hacemos consultando nues­
tras propias conveniencias-, queremos 
apartarnos de los vecinos, queremos 
evitar las invasiones de ganados estra­
ûos, no queremos campeadores de 
manadas que 6e fuoron con el tem­
poral, ni que todo el campo sea de 
estranas servidumbres. . . .

Nos paiece violento el pago de la 
medianeria, cuando el vecino décla­
ra terminantemente que el no précisa 
el cerco y mucho mas, cuando por ese 
naisiuo cerco ese vecino que vivia 
orillando el campo que se cerca, se 
arruina si imnediatamente no ven­
de sus animales, porqué su campo 
no tiene espacio para ganados.

Como soinos muy amigos de las 
soluciones prdctica?,expondremos^ que 
teniendo cotno tenemos catorce vè-



ratios y vecinos criollos de origen 
fundamental, les expusimos antes de 
cercar nuestros campos, la conve- 
nieucia de que fuesen despaeio dispo- 
niendo de sus animales à  (in de que 
no se encontrasen apurados cuando 
hiciésemos el cereo. Asi lo hicieron y 
sin violencia ninguna por nuestra par­
te, à todos ellos les autorizamos para 
que se apoyasen en nuestro cereo y 
en algunos casos, hasta llegamos à 
mandarles hacer cercados espeeiales 
por nuestra cuenta para tacilitarles el 
violento paso de la ganaderia â la 
vida agrîcola, que es la natural evolu- 
cion.

Es bien sabido por los que conocen 
la campana, que la subdivision de la 
propiedad viene por la multiplicacion 
de la familia, y siendo esto asi, se,com- 
prenderâ con facilidad,queesas subdi- 
visiones se vienen realizando en’ las 
tamilias viejas del pals, cuyosabuelos 
tuvieron cuatro 6 seis suertes de es- 
tancia, pero à cuyos nietos solo les 
ha correspondido once cucidras de 
tierra, como les sucede â algunos de 
nuestros vecinos de la Agraciada jj

Nosotros no hemos nacido criollo 
rural, pero nuestros sentnnientos, nues- 
tras ideas, nuestra escasa ilustracion, 
toda ella esta vaciada en la turquesa 
criolla y es por esto que seguimos ca- 
lorosamente todos sus movimientos,

Los que quieren marchar â saltos 
dirân: el pago del cerco precipitarâ 
la agricultura, pero nosotros que sa- 
bemos que nada puede hacerse sin 
periodo, les contestaremos, es cierto, 
el pago obligatorio de la medianeiia 
facilitarâ indirectamente el paso hâcia 
la agriçi.ltura, pero y ^Ins elementos 
para las explotaciones? iy  los hâbitos, 
las costumbres, la instruccion, se im- 
jrovisan? nô; todo esto necesita tiera- 
io, necesitan llevarse gradualmenle 
as conviceiones, levantando el espl- 

ritu, alzando la vista a los nuevos tiem- 
pos.

La verdad verdadera es, que estas 
importantlsimas cuestiones tienen Inti- 
mo enlace con ese Côdigo, que quiere 
despedazarse, porqué no ha querido 
estudiarsele por su parte administratif

va, por su parte econômica, y los C6- 
digos rurales no pueden juzgarse sin 
teuereu cuenta lo que es administra- 
cion rural y lo que es ecnnomia rural,y 
todo esto indepeudieute del analisis 
tilosôfico que del misiuo debiera ha­
cerse.

El Côdigo es un conjunto de pre- 
visiones, y si en el tîrden natural de 
los aconteciiuieutos de la vida, la pré­
vision es el centinela avanzado que 
impide el desarrollo de las grandes 
catâstrofes de la humadidad: aplicado 
ese principio â las leyes rurales de 
los pueblos que enipiezcin, séria digâ- 
moslo asi, la cousagraeion mas bella 
de la eterna verdad.

Si fuese necesario largas çonfir- 
maciones, ahi estan los Estados Unidos 
con su libro aziil en que se consigna- 
ron las leyes agrarias fundamentales 
de la prcpiedad rural, y ahi estân 
esas admirables leyes de Indias, de 
las que se huce easo omiso, cuando es 
eu etlas donde residen las verdaderas 
fuentes de la prévision.

D. Ordoiïana. i 
.... —
C /o lonûzac ion

Entre los diversos objetos que se 
mandaron el aûo ppdo., à la Exposi- 
cion de Paris, figura ba un hermoso 
mapa agricolà de la Repuhlica Orien­
tal del Uruguay.

No queremos aqui discutir la prefec- 
cion del trabajo, ni su exactitud topo- 
gréfica; somos profanos en la materia, 
por coiisiguiente muy falibles en 
apreciaciones de esa indole; pei’O 
movidos por el déseo de ver progresar 
al pais, tenemos en vista siempre, todo 
aquello que puede ser ütil, y que cre- 
emos susceptible de conducirlo 1 ese 
fin.

El mapa i  que aludfmos fné es- 
puesto durante algunos dias, en los 
salones de la Asociacion Rural. En él 
se notaban perfectamente deslindadas 
las zonas agrieolas y gauaderas, las 
tierras valdias, asi como los puntos 
hisiôricos y los establecimientos in­
dustriales que hoy poseemos,



En resumen, ese trnbajo puede con- 
sidernrse como un coin pend io «le los 
hechos mas soforcéalienies du nuestra 
historia y una nmnifestacion palpable 
de la importaneiu que podria luiier 
esta tiena como nacion. El es el me 
dio mas sencillo y espedito para dar 
â conocer lo que hemos sido, lo que 
somos y lo que podetnos ser en el tu­
tu ro si la paz llega a estabilizarae entre 
nosotros.

Asi mismo,muy poeas son las perso- 
nas que se ban lijado en es-i modesta 
pero ünlisima produccion-, las pieles 
de tigres, las sedas, los bordados y 
.mucuas otras cusas yistosas, distraian 
la generalidad de los visitantes,dejan 
do asi bien establecida la triste fama 
que tenemos en el exterior,de ser poco 
prâcticos y sérios.

Grandes son los esfuerzos que hasfa 
la fecha hemos hecho para atraer 
buenos immigrantes, numerosos los 
medios usados para lograr nuestras 
aspiraciones. ^Cuales han sido los re- 
sultados obtenidos? . . . .  Con todo, 
pesistimos siempre en el error, bus 
cando por medio de la propaganda 
escrita, llevar el convencimiento, la 
persuacion al 6eno de las famiiias 
europeas,cuyo mal estar alliesmotivo 
harto fundado para determinarlas â 
emigrar.

Error profundo es ese que viene 
demostrado por la prâctica y que nus 
cuestamilesy miles de pesos gastados 
sin reflexion y sin utilidad visible.

Convencidus de que en los orrores 
del pasado, debemos encontrar el an- 
tidoto contra los males del présente, 
busqueraos pues con sana observacion 
los medios de mejorar nuestras condi- 
ciones. Al ver el piano a quealudimos 
nos ha asaltado la idea de que con él 
podria tentarse una nueva propagan­
da provechosa para nosotros y que 
vendria |  procurar à la vez el bienes- 
tar |  la felicidad |  gran numéro de 
famiiias que hojr sutren raiserias en 
otras partes, ignorando que existe un 
pais nuevo, en el cual pueden enron- 
trar tierra barata, un ciima suave, la 
posibilidad decultivar con buen éxito 
todas las plantas utiles, una posicion

ma) ilima cxcepcional y la faeilidad 
de exportai’ para Europa los prodnctos 
A precios suinamente reducidos^ con 
eso puede asegurarse lambien que las 
garanlias â la vida y a là propiedad 
son un hecho, como lo viene probando 
la enérgica actitud del Snperior Go- 
hier no, que ha.ce loablcs esfuerzos 
para despertar la coniianza y una 
digna emulacion entre las clases pro- 
ductoras.

En visla sin duda de la ineflcacia 
de riuestros trabajos, con respecto à  la 
ininigracion, muchas personne opinait 
que debemos abstenernos y conflar 
pura mente en La casualiiad, para la 
repoblaçion del pais, alegando, que 
los residentes extranjeros aqui, son 
suficientes para atraer por sus cor- 
respondencias paiticulares los brazos 
trabajadores que necesitamos: es de- 
cir, que se confia exclusivainente en la 
ininigracion exponlànea, prescindienl 
do de los pocos colonosque por indi- 
eacion de una que otra persôna se 
deterininarian â venir â estas playas.

Facil es preveer de antemano los 
resultados de tan irracional sistema. 
La inmigracion espontânea es por lo 
general una poblacion flotante, que no 
tiene idea ni destino fijo; amante de 
las novedades é inconstante porcarâc- 
ter, busca conlafortuna desconocidas 
irapresiunes, qniere recorrer el mundo 
por conocer paises. Es menester con­
venir que son condieiones esas, muy 
distintas de las que se necesitan para 
constituir el buen productor rural.

El colono ûtil, el que con conoci- 
mientos especiales, tiene familia y 
posée un pequeüo capital, ese no se 
aventura, pesa sus actos meditando 
bien antes de tomar una determina- 
cion. Las pomposas definiciones, las 
promesas aisladas, no lo impresionan 
y solo se décidé ante documentos sé­
rios que le inspiren fé y confianza.

Por eso somos de opinion que se 
haga el saerificio de publicar el mapa 
agricola que hemos indic.ado,amplian- 
dolo con la demostraeion de la natu- 
raleza de los suelos y de sus productos 
végétales y animales, asi como la6 de 
lus animales y végétales que pudieran



importasse. Considérâmes urgente 
que ese travajo se haga à la înayor 
brevedad para poderlo mandat' â Eu 
ropa y llamar serianiente la atencion 
de los miles de inmigrantes que annal 
mente ee dirigen a Estados Unidos, 
Brasil, Republica Argentina y Austra- 
lia.

l’or el medio que indieamos,*el colo- 
no que qùiera venir cl este pais, podrû 
con anticipaeion elegir el punto del 
temtoVioqne mas responda â sus apti­
tudes y conocimientos, embareândose 
asi cou la seguridad de eneontrar el 
objeto de sus suefios y aspiraciones.

Respeelo a las modifieaciones que 
hemns propuesto, opinamos queellas 
pueden eonliarse al sefior Sacc, Ins 
pector naeional de agricultura, quien 
por sus vastes conocimientos podrâ 
zanjar facilmente las dificnltades que 
pueden preveerse.

Modesto Cluseau-Mortet.

C ru z a m ie n to  d e  r a z a s
El §enor Don Alfredo de Herrera, 

contestando al exborto del sefior Or- 
dnnana, publicado en nuestro ultime 
nümero, nos dirige la eavta que va 
en seguida con el artfculo que la 
acompafla.

Agradecemos el contingente que de 
nuevo nos viene â prestar el sefior 
Herrera, recomendando la lectura de 
su competente opinion sobre uno de 
los temas mas importantes en nues­
tro  estado de adelanto g&nadero, 
cual es el cruzamiento de razas.

San José, Énero 21 de 1879. '
Seiïor Secretario Perpétuo de la Asocia- 

cion Rural del Uruguay.
Mi apreciado companero : No en vano 

hace Vd. un llamarnienfo |  mis-sentimien- 
tos de rural, solicitando mi cooperacion, 
asi como la de otros compafieros, para 
mantener à correspondientc altura el tono 
de la propaganda que hace ocho anos ini- 
ciamos, y que tau sin bombo ni albaracas 
và produciendo iumensos resultados, gra­
cias â los esfuerzos constantes de los Gô­
mez, los Ordonana, los Balparda, los Vae- 
za, los Rodriguez, los Herrera y Obes, los

Corta, Mortety tnntos otros hermanos en un 
pensamiento de regeneracion tranquila y 
patriôtica.

En dias aciagos para el pais, en moraen* 
tos en que las voluntades mejor templa- 
das desesperaban ya del porvenir, yo des- 
terrado por las injusticias de los hombres, 
tuve la feliz idea do combatir la nos- 
talgiaque apoderândoso de mi £).lmaamena- 
zaba consumir mi cuerpo, escribiendo un 
libro rural, dedicado à mis paisanos; à vc- 
cos pensaba que séria el ûltimo servicio que 
los prestaria. Vuelto al pais sin haber con- 
duido mi trabajo, y no teniendo la inten- 
cion de continuarlo, arranco algunas de 
sus péginas que le remito para que las ha­
ga publicar en cl periôdico de la Asocia- 
cion, si las crée dignas de tan serïalado fa- 
vor.

Una innata inclinacion por todo lo que 
con la rtgricultura so relaciona, veinte 
anos de pràcticas rurales, y una decidida 
aficion à la lectura delibros de agronomia, 
son los titulos con que me presento, mas 
que como autor como compilador. Es à este 
titulo, principalmente, que espero para 
estas paginas un juicio, sino favorable, be- 
nevolente, del püblico lector.

La esperienciapropia, mas que para esta- 
blecer réglas, me ha servido para apreciar 
con criterio propio la esperiencia ajena, para 
disernir la verdad de enmedio de la exage- 
racion |  del apasionamiento; para entresa- 
car con mano segura lo ütil, de entre lo 
inûtil, lo hacedero de entre lo impracticable-

El espiritu de ob.servacion que tanto se 
desarrolla en el hombre que pasa la mejor 
parte de su vida en el campo, luchando 
brazo â brazo con la naturaleza, y tratando 
de sorprender los misteriosos medios de que 
esta se vale para sus pasmosas manifesta- 
ciones; ha arraigado en mi la conviccian de 
que el libro, por bueno que sea, solo debe 
ser el consultor del estanciero, y no su 
maestro, pues en materia de agricultura no 
es posible al éscribir un libro preveer todos 
los casos especialos en que pueda encon- 
trarse cada uno de los que han de consul- 
tarlo. El arte del criador no se aprende 
ùnicamente en los libros; tanto y mas que 
los libros se necesha la prâctica, pues solo 
con ella. se adquiere la perseverancia, el 
seguro golpe de vista, la confianza en si 
mismo, la resignacion, cualidades todas



Indisponsoblos en ni que ha do dirigir un 
establccimicnto rural.

No es, pues, un maestro, sino un com-j 
pnfïero el cjnc ofrcco este opùsculo al es- 
Innciero. Estas paginas consullndas intoli- 
gentemente le dirân en los mas de los en-j 
sos In opinion de los maestros de la cicncia, 
à la quo él se cofiirn ô né, segun sus me- 
dios y la situncion espécial en cjue se cn- 
cuentre.

Como este libro os el resûmen do las 
opinioncs mas caraelerizadas en agronomia, 
contieno frases y pàrrafos enteros tomados 
de diferentes autores; si alguicn cncuentra 
al go que le pertenezea no me tenga por 
plagiario, sino por disclpulo que adoptan- 
do sus doctrinas, no se permite alterarlas 
ni en la redaccion de los términos.

Basta de preàmbulo, dirâ usted, y yo 
tambicn. "Voy à entrar en materia despues: 
de estrccharle afectuosamente la mano.

Alfredo de Herrera.

EL CRUZAMIENTO DE RAZAS

El cruzamiento entre distintas razas de; 
una misma especie, tiene por objeto trans-' 
mitir à los descendientès las cualidades 
existentes en uno de los reprodnetores, ô 
atacar los defectos del uno, oponiêndole las 
aptitudes contrarias del otro, à fin de neu 
tralizar esos defectos en el producto y do- 
tarlo de las cualidades contrarias.

Toda la ciencia, y no es poca, del cria- 
dor, consiste pues, en distinguir ïps. defec­
tos y las cualidades de los reproductores 
bajo el punto de vista de las aptitudes que 
desee perpetuar. Un cruzamiento bien é 
inteligentemente dirigido acabarà por per­
petuar en una raza nueva las propiedades 
buscadas, mientras que, con los mismos 
elementos, pero sin inteligente vigilancia, 
el criador està muy expuesto a no alcan- 
zar mas que un resultado negativo, encon- 
tràndose despues de algunos anos, con que 
ha reunido los defectos de las dos razas, 
en lugar de las cualidades que se proponia 
perpetuar.

Siendo el maebo el que transmite al pro­
ducto los luiesos y su envoltura muscular, 
los ligamentos, los tendones, y todos los 
puntos exteriorcs que caracteriznn la espe­
cie y la raza, y concurriendo la hembra 
con la série de ôrganos nutritivos: el cora-

zon, los pulmoncs, y on goneral todas las 
superficies de sccrccion mucosa, siendo eu 
influcncia la que détermina la amplitud do 
la envidnd pectoral por cl voltimen de las 
visceras que esta envidad contieno, siendo 
clin tambicn la que provée el aparato lue* 
tifero y cl sistetna liufâtico, se comprends 
que es el macho cl que mas influcncia ejcrce 
sobre lo^onformacion exterior del producto, 
y, por consiguicnlc, él ha de ser siempre el 
elemento mejorador, pero, los productos 
seràn siempre tanto mejores cuànto ménos 
defectos de conformacion tenga la ma­
dré.

Sin embargo de las anteriores observa- 
ciones, cuando las dos razas que se trata 
de cruzar son igualmente puras y antiguas, 
la Iucha entre las dos sangrcs es mas te­
nez, y no es éxtràno notar en los primeros 
productos que unos salen en todos pâreci- 
dos al padre y otros à la madré. Esto solo 
sucede en la primera generacion, pues des- 
dc la segunda domina ya la sangre del pa­
dre. Para evitar el retardo que esta lucha 
de dos sangres igualmente puras ocasiona, 
siempre que se pueda se darà la preferen- 
â hem b ras mestizas, aunque no tengan ni 
una gota de la sangre que se quiera injec­
tai1.

Las crias ovinas del Rio de la Plata, con 
excepcion de la oveja criolla de lana de 
punta, estân en la mejor cohdicion pa­
ra formar nuevas razas, pues con raras 
escepciones, todas las ovejas derivan de 
la oveja pampa 6 criolla, que constituye un 
tipo puro, y de moruecos mérinos importa- 
dos primeramente de Espana, y despues de 
Francia y de Alemania.

Los progresos en las cruzas caballares y 
bovinas tendrân que ser mas lentos, por- 
qué la raza importada viene à luchar con 
otras razas tambien puras, y porqué, nece- 
sitando esas especies mayor tiempo para 
desarrollarse, las generaciones no se suce- 
den con tanta rapidez y la evolucion es con- 
siguientemente mas lenta.

El cerdo se régénéra en muy poco tiempo, 
gracias à su precocidad. Una cerda de 
un afio ô muy poco mas, puede ser ma­
dré sin inconvonicnte para ella ni para sus 
hijos, puede decirse que clla signe criândo- 
se à la  par de estos.

No basta que un macho se distinga por 
toda5 las cualidades deseables para hacer de



él un roproductor, es necesnrio quo esas 
cualidades sean las distintivas de la fami- 
lia de dondo procédé, que le sean propias, 
no solamente por la individualidad, si no 
tambien por el atavismo, es decir, que ha- 
yan sido el rasgo distintivo do sus ascen- 
diontes.

Hay productos que desde la segunda ge- 
neraeion presentan todo el aspecto del pa- 
dro, à punto de que, sin conocerse su ge- 
nealogia, es necesario un ojo muy osperto 
para oncontrar en él rastros de la sangre 
do la madré.

Circunstancia esta que se presta à una 
explotacîon criminal à que se entregan algu- 
nos eriadores de mala fè, vendiendo como 
de sangre pura mestizos que à veces no tie— 
lien masque 75 po/o de sangre inoculada. 
Con reproductores de esa cluse, no tarda en 
prédominai* el atavismo materno, el retro- 
ceso es inévitable é irrémédiable, pues, 
cuando el pobre criador engaùado se aper- 
cibe de él, ya el mal lia tenido lugar, ya el 
tiempo se ha perdido, y son neeesarios nue- 
vos y mayores sacrificios para reponer las 
cosas en el estado en que estaban antes de 
la ïntroduccion de los reproductores de mala 
ley. De aqui vienen muchas decopcion.es. 
El criador poco inteligente que palpa re- 
sultados completamente opuestos à los que 
se proponia conseguir en càmbio de sue 
sacrificios y desvelos, se pierdo en conjetu- 
ras, y rara vez' acierta, porquè es condicion 
inherente à muchos hombres el tener desme- 
dida tolerancia para los errores propios; 
liay en el cnrâcter humano cierta resisten- 
cia à reconocerse victimas .de un engano, 
como si hubiera verguenzaen ser engaùado, 
cuando solo la hay en enganar.

El fraude que apuntamos y que nos ha 
llevado à liaccr estas reflexioncs, que no 
son quizâdeeste lugar, deberia ser puni- 
do no solamente por los tribunales sino por 
la reprobacion publica-tambien, pues el mal 
que hace un criador en venderà otro como 
puro un producto mestizo, no daua sola­
mente al burlado, sino à la comunidad en­
tera, pues cada ganadero que desmaya |  
que se arruina â consecuencia de fraudes 
de esa naturaleza, es un soldado que desapa- 
rece de las filas del progreso, y muchas ve- 
cès una trompeta mas de difamacion del 
progreso misnio.

El ganadero que no produzca en su pro-

pia casa los tipos reproductores que le sean 
neeesarios, teniendo quo buscarlos fuera, 
deberà no solo averiguar dônde los hay bue- 
nos, sino tambiqn dondo los vende un hom- 
bre honrado, pues es a vecûs tan perfecta 
la somejanza entre el mestizo y el puro, que 
hay necesariamento que descansar en la 
buena fé del vendodor.

Cualosquiera que sean las cualidades quo 
el cruzamiento do dos razas tenga por ob- 
jeto comunicar al producto, siempre ha do 
ser el padre el elemento mejorador,—él 
trasmite à su descendencia en. mucho mas 
alto grado que la madré los rasgos de su 
familia. La cualidnd principal que debe 
buscarse en la hembra es que sea de po- 
cho aucho, porqué un pecho ancho dénota 
siempre pulmones bien desarrollados, y 
estos organos tan esenciales son la horen- 
cia de la madré. El principio fundamental 
do todo mejoramiento es la salud, y esta 
no se encuentra-on conStituciones débiles 6 
defeetuosas.

La èxperiencia ha demostrado que, entre 
otras ventajas, el cruzamiento entre séres 
de una misma especie ofreçe la de aumen- 
■tar la fertilidad, lo mismo on el roino ani­
mal quo en el végétal, y esta eorrelaccion 
constante que se observa en los fenômenos 
de la reproduccion,' en todos Vos séres or- 
ganizados, végétales y animales, es unode 
los mas maravillosos mistérios que ofrece 
el estudio de la naturaleza.

La domesticidad y el cruzamiento de- 
t.erminan en los productos mqyor fecundi- 
dad que en las razas puras y en las que. 
viven en salvaje libertad.

Y no es solo en los mestizos donde se ob­
serva este aumento de fecundidad; obsérva- 
se tambien en individuos de razas puras 
pero distintas. Pareceria quo el contacto 
de una sangre nueva viniora à despertar 
en las hembras, cuyâ constitucion esta ador- 
mecida por demasiada consanguinidad, 6 
por cualpuipr otra causa, la fuerza y la oner- 
jia necesarias à la fecundacion de sus ôvu- 
los. Hay quicn créa que el célébré Jonas 
Webb no tuvo otro propôsito al liacer inter­
venir, muy de tarde en tardé, algunas gntas. 
de sangre extrana en su robano Southdown, 
queaumentar la fertilidad de sus preciosas 
ovejas, formadas a' fuerza de tiempo y de 
cuidado§ inteligentes, por el sistema in and



in, que puedo considerarso cl opuesto «1 
cruznmiento.

Todos l'os fisiolojistns piensnn quelncxcc- 
siva consari gui n idud es upn do las mas 
activas causas de In dcbilitncion do las razns, 
Sin embargo, solo por la consanguinidad 
puedo conscrvarso en ciertas ruzus cl tipo 
que las distingue.

Para conservar purn una raza sin debi- 
litacion, sin salir del sistema in and in, pre- 
ciso es de tiempo en tiempo, tomar los pa- 
dres reproductores on otra familia de la 
mismn raza. Esta cslarazon que tienen los 
inteligëntes ganaderos inglcses que, tenien- 
do en sus establos reproductores de primer 
ôrden, pagnn prccios fabulosos por otros 
animales delà misma raza, que à veccs no 
valen tanto como los suyos; preveen la de- 
gradacion por demasiada intima consan­
guinidad, y la evitan, refrescando, si asi 
puede decirse, lo sangre de sus productos 
con la introduccion de la de otra familia de 
lejano pero idéntico origen.

La raza vacuna Durham parece no estar 
sujeta à los inconvenientes de la consan­
guinidad; al menos nada en el aspecto y en 
el desarrollo de los productos viene à mani- 
festar sus malos efectos, à no ser una mayor 
delicadcza de constitucion y una mayor 
incertidumbre de reproduccion.

Como ejemplo de feüz consanguinidad en 
la raza Durhm, M. de la Tréhonnais, auto- 
ridad que mas de una vez hemos de con- 
sultar en el curso de este libro, cita el caso 
del célébré toro Facouritc, perte n’ecien te 
al rebano de los hermanos Collings, « Esc 
toro que él mismo era hijo de un medio 
hermano y de una. hermana de Foljambe, 
fué acuplado à su propia hija, 1 su nieta y à 
su biznieta, de manera que el producto de 
esta ültima alianza, como lo observa Dar­
win, ténia 93.75 por ciento de sangre de 
Favouritc en las venas. Esta vaca fué acu- 
plada con Wellington que ténia el .mismo 
62.05 de sangre de Favouritc. El producto 
de esta union fué la célébré vaca Clarissa 
que, unida ella misma al toro Lancaster, 
por cuyas venas corria 68 75 por ciento de 
la misma sangre, no ha dejado por eso de 
ser el tronco de una de las majores fami- 
lias de la raza Durham.»

En la espeeie poreina es en la que mas rà- 
pidamente se manifiestan los ofectos perni- 
ciosos de la consanguinidad. En cambio,esta

ospccie es quizés entre todas la que mas fa- 
cilmcnto se régénéra por el cruznmiento. Ci- 
tase este caso : Hermann von Na'hnsire», 
eminente criador /  distinguido agrénomo 
alcman; llcvé de Inglaterra una corda preiïa- 
da de la grau raza de Yorskhire y acuplâ los 
productos entre si mismos durante très ge- 
ncraciones.

El resultado fué completamente desfavo­
rable, los productos sacaron una débil cons­
titucion y una tendencia sefialada k la es- 
terilidad. Una de las ùltimas hembras que 
parecia mas hermosa que las otras, fué 
acuplada à su tio, verraco reputado como 
muy prolifico con hembras que no fuesen 
du su familia; el resultado fué una ventre- 
gada de seis ccrditos, y acuplada una 
sggunda vez esta misma cerda al mismo 
verraco produjo una lechigada de cinco hi- 
juelos solamcntc, débiles, misérables y ra- 
quiticos. Nathusius cruzô entonces esta 
mala madré con un verraco de otra raza, 
tambien inglesa Este verraco con hembras 
de su misma raza no producia nunca ven- 
tregadas de mas de seis û ocho. La cerda 
eu cuestion, que acuplada à su tio no habia 
producido en dos veccs mas que once hijos 
enfermizos, como preducto de su primera 
alianza con el otro verraco de otra familia 
y raza, parié veintiun cerditos, y como re­
sultado de una segunda union con el mis­
mo verraco, dié en el mismo ano otras 
diez y ocho crias!—Es decir, que produjo 
en un mismo ano treinta y nueve renuevos 
vigorosos y de una bclleza remarcable.

El cruzamiento, aunque de una manera 
menos permanente, obra mas enérgicamen- 
te que la sçleccion; por eso se le ha de pre- 
ferir siempre que se trate de formar ani­
males con el objeto de producir carne é 
lana, pues los mestizos resultados del ayun- 
tamiento de animales cuyas aptitudes ten- 
gan alguna afinidàd de formas, son mas 
précoces, engordan mas pronto y adquie- 
ren mayor desarrollo con la misma canti- 
dad de alimento, que los ascendientes pater- 
nos y maternos en estado de pureza. Es à 
consecuencia de esta experiencia adquirida 
que «en Inglaterra, en todos los distritos 
donde la produccion de la carne entra en 
la econoinia de la estancia como elemento 
importante, y sobre todo en Escocia, se 
eruzan todas las vacas del pais haciéndolas 
pasar, sin embargo, por cierta seleccion



con toros de sangro pura Durham. Este 
cruzamiento d à . siempro buen resultado, 
produciendo animales de una crinnza y do 
un engorde mas rapide, mas fàeil y por 
tanto, mas lucrative para cl ganadero. Lo 
mismo sucedo con la especie ovina.

Se ha observado que la raza Dishley es, 
sin contradiccion, la que produce mas carne 
en relacion al alimento que consume. Por 
eso los moruecos puros Dishley son criados 
exclusivamente con el fin do eruzar todas 
las razas de lana larga, lo mismo que el 
Southdown es universalmente adoptado para 
el cruzamiento con todas las razas de lana 
corta. Sucede tambien que se cruzan las ovo- 
jas Southdown, y otras de lana corta, y 
sobre todo las madrés do razas de monta- 
fias, con moruecos de lana larga taies como 
los de raza Dishley.

Este cruzamiento que à primera vista pa- 
rece anormal, es sin embargo muy gene­
ral en Inglaterray se basa sobre el siguion- 
te razonamiento: las madrés de raza Sou- 
thdown y de montanas son màs rùsticas, 
mas prolificas y mas lécheras que las de 
las grandes razas de las llanuras que no 
prosperan sino en pastoreos abundantes y 
en ticrras férliles. Cruzando esas madrés 
con moruecos pertenecientes à las grandes 
razas de la llanura, taies como la Dishley, 
la de Lincoln, la de New-kent, etc., se 
consigue dar à los productos mayor talla y 
formas mas desarrolladas que las de sus 
madrés, mientras que en lanaturaloza rüs- 
tica y fecunda de sus madrés, y sobre todo 
en sus admirables cualidades lactiferas, 
esos productos toman todos los elementos 
necesarios para sostener y descnvolver la 
aptitud |  la precocidad y al gran desarro- 
ll'o que reciben de su padre. Por eso en 
todos los distritos de Inglaterra donde se 
cria el Southdown, los criadores cuyo ob- 
jeto es producir animales propios para la 
carniceria, adoptan todos el cruzamiento 
de lana larga con Southdown, cuidaijdn de 
no emplear sino moruecos puros, ya sean. 
Dishley, New-kent 6 Lincoln; y en Esco- 
cia, donde se crian sobre todo, las razas 
de montanas, se cruza universalmente estas 
con moruecos Dishley. Este cruzamiento 
permitc à los criadores que habitan puises 
montanosos ô terrenos calcàreos, que no 
son à propôsito sino para razas de monta- 
na, o para las- de lana corta, obteher pro-

|

duotos que, con el alimento frecuentemonta 
insustancial y poco abundante de sus pas* 
toroos, dan tanta carne como las grandes 
razas de los llanos y do los puises màs fèr- 
tilcs.»

Este ejemplo no puede ser mas instruc- 
tivo, pues nada es mas fàeil que adaptar el 
principio en que esta fundada esa claso de 
cruzamientos, à las circunstancias y à ' las 
condiciones locales de produccion y de 
mercado en las cuales cada criador esté 
colocado. La ley suproma del agricultor ô 
ganadero, es la produccion al mas bajo 
precio posible do los géneros que puede 
venderen la puerta de su casa, al mas alto 
precio.

Los elementos que el cruzamiento pone 
en manos del ganadero, son de tal impor- 
tancia, liacen tan fàeil el mejoramiento do 
los ganados, aumentando ràpidamente su 
valor comercial, que no se concibe como 
puoda tener todavia defensores el sistema 
in and in aplicado à la cria de animales de 
venta, ô en otros términos de animales des- 
tinados à la carniceria, à la produccion de 
lana, 6 à la de leche.

El mejoramiento de las razas vacunas y 
caballqr del Rio do la Plata, por la selec- 
cion, demandaria uno |  dos siglos de tiem- 
po y el co.ncurso do hombres sàbios, persé­
vérantes y acaudalados. No es imposibleel 
mejoramiento por seleccion, peroexije inü- 
tiles sacrificios de tiempo y de dinero. Ese 
trabajo ya estâ lieclio, aprovechemoslo. 
Trasportemos à e$tos puises por medio de 
asociaciones, si sus altos precios son ina- 
ccsibles para nuestros ganaderos, buenos ti- 
pos de las mas puras razas inglesas, tanto 
en caballos, como en vacas, ovejas y cer- 
dos; fundemos cabanas donde esos animales 
sean cui'dados con todo el esmero que me- 
recen y roquieren. -

Esas cabanas para cuya fundacion podria 
y deberia contribuir el Estado, serian à la 
vuelta de pocos aùos preciosos semilleros 
-donde. rosidiria el jôrmen fecundante de la 
principal riqueza püblica en paises como 
estos., que todavia por muchos afios han de 
ser pastores. A esas cabanas, rodeadas de 
todas las garanties posibles, corresponderia 
cuidar del porvenir de nuestros ganados, 
manteniendo en su mayor pureza los tipos 

. matrices en que ha de fundirse el adelanto ' 
1 raaterial de estes paises, A ellas ocurriria



al estanciero en busca do aemillas para me* 
jorar sus haciendas, en la seguridnd de no 
oncontrarse expnesto à sor engnfindo, como 
lioy sucodo cuando con grandes sacrificios 
pccuniarios se h ace venir do Etiropn al gu- 
nos animnlcs, cuya rompra generalmcntc se 
encarga A. personas del comercio, que, per- 
fectamente incompetentes en la materia, fian 
el encargo & corredores especiales, cuyo 
interes bien puede estar mas de acuerdo con 
el dcl vendedor que eStà al lado y con quien 
volverà à tratar, que con el del comprador 
que esté léjos y de quien probablement no 
ha de recibir ninguna otra comision.

Cosa singular! En paises donde la rique- 
za del présente y dcl porvenir la constituye 
principalmente la cria de ganado, el Esta- 
do que gasta injentes sûmes en establcci- 
mientos mas ostentosos que utiles, no ha 
fundado, ni contribuido à fundar una caba- 
na donde el ganadero, el productor, pueda 
perfeccionarse en el arte que profesa, y 
procurarse los medios de mojorar las con- 
diciones de su industria y aumentar la ri- 
queza püblica.

Aberracion es esta que la (ndole de esta 
publicacion no nos permite tratar aqui.

A. d e  II.

E n s c ù a n z a  p r â c t i c a  d e  n g r i c u l tn r a

Habiéndose anexado al Ministerio 
de Relaciones Exteriores el conoci- 
miento delas materias relacionadas 
con la agricultura, la Junta Directiva 
se haapresurado âelevnr â 6ii consi-: 
deracion el estudio presentado por los 
Seflores Cluzeau-Mortet y Dr. Sacc, 
sobre instruccion prâctica de agricul- 
tura, ofreciéndole â la vez su concur- 
so para la realizacion de cualquiera de 
los très planteles que alli se indiean.

El informe de los Senores Dr. Sacc y 
Cluzeau-Mortet, se halla pnblicado en 
el numéro 17 de nuestra Revista cor- 
respondiente al 15 de Setiembre de 
1878.
Asociacion Rural del Uruguay.

Montevideo, Eneroll de 1879.
Exmo. senor :

El Ministerio de Gobierno, con fecha 31 
de Diciembre ppdo., comunioa â la Junta

Directiva que prcuido, que el Gobierno pro- 
visorio ha anexado al Ministerio que V. J ,  
dcMCmpefin, cl conocimicnto y direction de 
los asuntos concornientes al Cuito y Ui 
Agricultura.

La Junta Directiva, respondiendo à los 
fines de su instituto y consecuente con la 
propaganda que de noos atras vîene hacien- 
do por el adclanlo y bienestar de las clases 
rurales, fundado en cl dcsarrollo y progreso 
de la riqiieza agricola, nprovecha tan fauslo 
motivo, para dirigirse â V. E. ofreciéndole 
el concurso de sus conocimiéntos y dccidida 
voluntnd, en las tareas de su nuevo come- 
tido.

Al efecto, tiene el honor de élevar & vues- 
tra consideracion, el estudio que cou respec- 
to à la cnsetïanza prâctica de la agricultura, 
le fué cometido por la Junta Directiva â los 
Senores Cluzeau-Mortet y Dr. Sacc, riom- 
brândolos en Comision Espécïal.

En ese informe se presentan très plante­
les de ensenanza agricola, todos ellos cco- 
nômicos en su forma, de fàcil instalacion 
y de iguales bcneficios en sus resultados: 
el sistema penitrneiario, para dar ütil di- 
rcccion â esa juventud, que sin destino fijo 
vaga por la campana y l'as çiudaàes, infun- 
diendo sérios temores sobre el porvenir 
que les esté reservado,—la cscuela agrico­
la de beneficencia para los huérfanos y des- 
amparados y la chacra modelo 6 sistema 
libre para los jôvenes pobres pero de reco- 
nocida honradez, que deseen emprender 
una carrera que los dignificaria, haciéndo- 
los provechosos para el progreso futuro de 
la Repùblica.

Las consideraciores con que los autores 
de ese trabajo, preceden el desarrollo de 
sus ideas, son de la mayor importancia pa­
ra la resolucion del problema que hatiem- 
po viene siendo motivo de discusion y que 
se présenta realizable bajo las bases que 
se proponen.

El incremento que la agricultura va to- 
mando en el pais, liace cada dia mas ne- 
cesario el establecimiento de planteles agri- 
colas, donde à la vez que se proporcionen 
los conocimiéntos técnicos mas necesarios 
para la explotacion racional de la tierra, 
sirvan de modelo, produzean la emulacion y 
den ejemplo prâctico de lo que la produc- 
cion puede ser, si à la tierra se le deman-



dan sus productos con raciocinio y cora- 
petencia.

Si cl Superior Gobierno rosolvieso plan- 
tear cualquiera de las très idcas bajo las 
bases enunciadas, à la Junta Directiva le sé­
ria satisfactorio concurrir à su renliza- 
cion por todos los medios que estèn à su al- 
cance.

Aprovecho esta ocasion para reitorar à 
V. E. el homenage de mi distinguida consi- 
deracion.

M  Cluseau-Mortet, E . Ponce <le Leon,
Vocal-Secretario. Vice-Presidente.

A. S. E. el Dr. D. Gualberto Mondez, Mi-
nistro Secretario de Estado en el Depar-
tamento de Relaciones Exteriores, Culto y
Agricultura.

n ■■ es »sr '

m in i s t e r i o  d e  R e la c io n e s  E x t e r i o ­
r e s ,  C u lto  y  A g r i c u l t u r a

Con motivo de haberse anexado a] 
Ministerio de Relaciones Exteriores. 
la direccion de los asuntos relaciona 
dos con el Culto y la Agricultura, hé 
aqui las notas cambiadas entre el Mi 
nisterio de Gobierno y la Junta Direc­
tiva.
Ministerio de Gobierno.

Montevideo, Diciembre 31 de 1878.
Por decreto del Gobierno Provisorio de 

esta fecha, ha sido anexado al Ministerio 
de Relaciones Exteriores el conocimiento y 
direccion en los asuntos concernientes al 
Culto y à la Agricultura.

Lo que comunico à esa Asociacion â sus 
efectos.

Dios guarde à esa Asociacion muchos 
anos.

José M . M o n t e r o  (hijo.)
A la Asociacion Rural del Uruguay.

Asociacion Rural del Uruguay.
Montevideo, Enero 11 de 1879.

Excmo. senor :
La Junta Directiva se ha impuesto de la 

nota de V. E., fecha 31 de Diciembre ppdo., 
comunicàndole que ha sido anexado al Mi­
nisterio de Rèlaciones Exteriores el cono­
cimiento y direccion en los asuntos concer­
nientes al Culto y â la Agricultura,

Dândose por enterada de esa resoluoion 
gubernntiva, réstalo solo à la Junta Direc­
tiva significnr à V. E. su agradecimiento 
por la atencion que durante el desempeno 
de sus funciones relacionadas con la agri­
cultura, haprostado siempre à lasgestiones 
que la Corporacion quo presido, respon- 
diendo à los objetos do su instituto, ha te- 
nido ocasion do dirigirle, tendantes al des- 
arrollo y progreso de ese importante raipo 
de riqueza en la produccion nacional.

Confiando seguir mereciendo igual dis- 
tincion en los demàs ramos que son del 
resorte de cse Ministerio, me es grato tri— 
butar |  V. E. el homenage de mi distin­
guida consideracion.

M. Cluseau-Mortet. E . Ponce de Leon.
Vocal-Secretario. Vice-Presidente.

A S. E. don José M- Montero (hijo), Mi­
nistre Secretario de Estado en el Depar- 
tamento de Gobierno.

£1 G én io  R u ra l
NOTAS TOMADAS PARA LA ASOCIACION RURAL 

DEL URUGUAY, EN LA EXP,OSICION DE PA RIS 
DE 1878, POR DON CARLOS AROCENA (ÎDge- 
nierp);

(Continuacion—Véase ano VIII, num. 1)

s ia q u iiia s  d cst ln a d a s  â  la  siem b ra

Scmbradoras.—No solamente el agricul- 
tor debe preocuparse de la eleccion de la 
semilla para obtener un buen resultado en 
la cosecha, debe tambien estudiar el mejor' 
método de siembra; necesitando- conao se 
sabe para la germinacion, una cierta canti- 
dad de aire, temperatura y humedad; el gra- 
no debe ir â una profundidad determinada 
por la experiencia hecha en cada localidad, 
nosotros no podemos aqui dosarrollar esos 
conocimientos del agricultor pràctico, ya 
bastantes conocidos, trataremos de los me­
dios inccànicos de siembra que sustituyen 
hoy la siembra à brazo, sislema empleado 
casi en totalidad entre nosotros, el cual 
exije un personal hàbil, dificil siempre de 
obtener.

Mucho se ha porfeccionado en los ûlti- 
raos anos las mâquinas de siembra, llegando 
à reducir el personal considerablemente, sa 
ve tambien en la exposicion sembradora que



hl mlsnoo tiempodc sumcrgirel grano,hncon 
acompafior 4 esto do un a proporcion con- 
vonicnte do ati'onosi la necesidad cada dia 
mas sentida en cl continente Europeo de 
abonar las tierras hatraido la invencionde 
esas maquinas; pues ln operacion de espar- 
cir los abonos en polvos y materias tôxieas 
para los insectos dnfïinos, A vuolo es inc6- 
modo para el labrador, ndemàs de las pérdi- 
dns ocasionadas por los vientos.

Las maquinas de que nos ocuparcmos co- 
mo la mayor parte de las agricolas son de un a 
npariencia complicada y en realidad son muy 
scncillas; las sombradoras son tambien en 
general sôlidas economizan un gran traba- 
jo manual, no desperdician el grano como 
en los sembrados A vuelo y efectuaudo ade- 
mas la operacion de un modo mas pcrfecto 
resultaudo mayor uniformidad en la cose- 
cha.

En el uso pràctico de esas mAquinas, se 
lia podido observar que, cuando se trata de 
siembras do poco valor, como son los pas- 
tos para el alimento de los animales, el 
costo de la siembra es aproximadamente 
igual, ya sea hecha A brazo g A mâquina; 
pero se nota una gran cconomia emplean- 
do cl sistema mecânico cuando se trata de 
sembrar granos de valor como cltrigoetc., 
y en general todas aquellas seraenteras que 
es conveniente efectuarlas en linea; en la 
siembra de trigos se llega A economizar 
mas de una tercera parte presentando ade- 
mas muchas otras ventajas; mas regular- 
mente introducido el grano, dà plantas mas 
iguales y mas robustas; se ha observado 
ademâs que los trigos sembrados mecAni- 
camente resisten mas A la accion de las lie- 
ladas.

Antes de entrar à las condiciones de una 
buena sembradora, debemos hacer notar 
que, no debe pretenderse obtener buenos 
resultados con esas maquinas si el suelo no 
ha sido de antemano bien preparado para 
recibirla.

En la conferencia de M. Paul Genay he- 
mos podido apuntar las dondiciones sigtiien- 
tes à que debe satisfacer una buena sem­
bradora.

1. ° Esparcir la siembra proporcionalmen- 
te al camino rocorrido, es por consiguien- 
te el rodaje que debe imprimir la velocidad 
A los distribuidores.

2. ° La sembradora debe estar provista de

un sistema de distribucion que, foncions 
bien, cualquiera que sca la velocidad del 
motor de tiro. El sistema de cucltaras ho­
rizontales 6 inglesas es cl solo que M tiih- 
ce esta condicion. Los cepillos y palet as 
participan del inconvénients de las cucha- 
ras verticales.

3. ° Las rejas deben ser independientes 
en el sentido vertical y horizontal de modo 
que sigan las ondulnciones del terreno y 
permitir separar las linca* â voluntad.

4. ° Las rejas deben fijarse sin variaciones 
horizontales A fin de obtener las lîncas per- 
feetnmente paralelas.

5. ° Los tubos que conducen la siembra de 
los distribuidores A las rejas, deben estar al 
abrigo de todo accidente exterior. Los lia­
nt ados telescôpicos son los que mejor satis- 
facen esta condicion.

6. ° Los pniïones distribuidores deben ser 
de un cambio simple y lo mas fàcil posible.

7. ° La caja de la sembradora debe poder 
quedar siempre en una posicion horizontal 
cualquiera que sea la pendiente del terreno.

8.o Se debe en la construccion evitar to­
das las causas que pueden producir choques 
que vacien las cucharas.

Sembradoras Hugues.—Esta sembradora 
muy usada hasta estos dias conocida tam- 
bicn por la sembradora à aloeolas ha dado 
sus buenos resultados, consta de una caja 
cuyo fondo estA sembrado de incisiones se- 
paradas- de una cantidad igual A la que se 
desea sembrar, debajo gira un cilindro lleno 
de alveolas de un volumen proporcional al 
grosor del grano y colocadas en mayor 6 
menor numéro en circunferencias trazadas 
sobre el cilindro y pasando por el medio 
de las aberturas de la plaça; en el momento 
que una alvcola viene A pasar.dcbejo de una 
abertura, se llena de uno ô mas granos y 
salen de la caja cayendo por el movimiento 
de rotacion del cilindro distribuidor en tubos 
que deben conducirlo A la reja sembradora.

Estas sembradoras exijen una construc­
cion muy prolija y tienen ademâs el in- 
conveniente de romper el grano muy ame- 
nudo.

Las sembradoras à cucharas han venido 
à sustituir A las anteriores con grandes 
ventajas y son las que se emplean hoy casi 
en totalidad. Estas sembradoras se compo- 
nen de una série de pequenas cucharas de 
dimensiones proporcionadas al grueso del



ghtno que deben esparcir; el disco do 
las cucharas gira en una caja de made- 
ra, de fondo concavo constantemento ali- 
neada de granos por un depôsito colocado 
al lado y un poco mas alto.

Cada cnchara girando,,llega à la parte 
inferior delà caja y se llena de los granos 
que lleva hastala parte superior de-su eur- 
so y que arroja entoncos en un enibudo de 
fierro dispueslo para recibirlo, este ôrgano 
comunica con una série de tubos flexibles 
que el grano re'orre para llegar al punto 
donde debe ser esparcido en el suelo, este 
es bien simple y sôlido, constituyendo la 
verdadera perfeccion en la sembradora 
moderna; se componede unaespecic de re­
ja, llovando en su parte posterior una lar- 
ga ranura que se adapta con un tubo que 
lleva el grano, esta reja abre el suelo ya 
suficientemente blando à una cierta pro- 
fundidad y déjà caer el grano en el fondo 
del trecho abierto que se cierra por si solo 
por el resbalamiento de la tierra pulveriza- 
da que no puede sostenerse en talud ver­
tical, formado por el pasaje de la reja muy 
delgada del aparato.

El movimiento que toma el disco de las 
cucharas es comunicado à èl por engrana- 
jes que comunican con las ruedas dentadas 
colocadas en el eje de aquellas del rodaje 
que lleva el aparato mecànico.

Cada vuelta de las ruedas corresponde 
con el derrame en los embudos de un cierto 
numéro de cucharas y por consiguientelle- 
ga al suelo un cierto numéro de granos, 
asi la distribucion de estos se hace con una 
gran regularidad y proporciorialmente al 
espacio recorrido.

En este sistema cuando el motor se de- 
tiene, la distribucion cesa, siendo asi impo- 
sible que el grano se encuentre esparcido 
con exceso en algunos puntos; esto es lo 
que hace superior esa clase de sembra 
doras.

Otros ’organismos poco importantes po­
sée la sembradora à cucharas que nos ocu- 
pa, unos destinados à variar la superficie 
de entrada, otros para asegurar la unifor- 
midad del movimiento.

No debemos olvidar aquellos destinados 
à sumergir el grano â igual profundidad 
en toda la siembra, esta igualdad se obtie- 
ne por medio de una palanca articulada à 
la reja y sostenida en una estremidad por

una cadcna enrrollnda en un torno que 
puede levantnrseô bnjarse a voluntad por 
medio do una manivela.

Sise levanta la cadena do modo que la 
punta dola reja esté sobre el suelo, el apa­
rato no trabajarû y podré ser transportado 
en las ti erras ô on los caminos.

El peso dé la reja y la palanca que la 
soporta, cstàn arregladas do manera |  que 
entre aquella à la profundidad fijada por 
el torno y por la longitud libre de la cadena.

Si el suelo es muy resistento ô la 
labor profunda se coloca en la estremi­
dad de la palanca uno 6 varios con- 
trapesos que aumenten la presion en el 
enrejado sobro la tierra, asegurando asi 
la igual sumersion de los granos.

Si el aparato encuenira un obstàculo, se 
levanta girando al rededor de un centro y 
cae luogo paia seguir funcionando.

Se ven todas las ventajas que nos ofrece 
el empleo de estas sembradoras de aparien- 
cia complicada; pero muy simples en rea- 
lidad, porqué si se supone una série de me- 
canismo semejantes al que hemos esplicado, 
colocados unos enseguida de otros, forma- 
remos esa comp'icacion aparente.

Esta sembradora ofrece ademâs otra cua- 
lidad, que es la de poder transformarla en 
sembradora à vuelo, basta paraello supri- 
mir los tubos y enrejados y hacer caer e[ 
grano al salir de los embudos en una plan­
cha inclinada, guarnecida de ranuras colo­
cadas en forma de damero, los granos ro- 
dando se esparcen sobro toda la superficie 
y caen en figura regular en la parte inferior 
de la plancha.

Sembradora de abonos.—Aunque la cues- 
tion de abonos no es de gran utilidad para 
el pais en el estado actual de la agricultu- 
ra, no estarà dç mas el conocimiento de las 
nuevas sembradoras para abonos, se espar- 
qe con estos aparatos toda clase de abonos, 
ya sea en estado sôlido, pulverulento ô li- 
quido, hacer esas operaciones à mano es 
no solo incomodo sino tambien penoso, unos 
tienen un olor desagradable, otros formando 
un polvo fino irrita la vista y la garganta.

El empleo de las abonos en polvo se esta 
generalizando cada dia mas en el continunte 
Europeo y puede decirse que su generaliza- 
cion va ligada con la vulgarizacion de los 
aparatos destinados à esparcirlos en el ter* 
reno que cada dia se perfeccionan; al comen-



zar esta parlo do nucatro estudio dijimos 
que babia sombradôrns que espnreimi cl, 
grano mezclado, yacon una cicrtn cnntidad 
de abono, estos aparatos llcvnn una segundn 
caja paralcla A la que encierra cl grano y 
que sirve de depôsito à los abonos pulveri- 
zados que se dislribuyen por un sistemade 
discos con cucharas 6 palctas, cne en los 
mismos tubos que cl grano con el cual se 
mczcla para scr sumergido. Cuando la na- 
turaleza de la siembra exige que cl abono 
quede abajo del grano, el aparato sc com- 
pone de dos sembradoras sobre pücstas. 
Describircmos una de las mejores sembra­
doras expuestas en la exposicion; pertenecc 
à Mr. Desjardins.

La caja présenta una cubierta con doblc 
charnela que puede abrirse la mitad à com- 
pletamente, abajo de cllas se encuentran dos 
àrboles cuadrados, con bordes redondcados 
para rodar en cojinetes; el primero de ar- 
riba provisto de aletas cuya estremidad esta 
contorneada en héli'ce que estûn destinadas 
à' dividir los abonos; el segundo provisto de 
paletas obligan à los abonos àpasar en agu- 
jeros redondos practicados en el fondo de la 
caja, las aberturas estas pueden ser dismi- 
nuidas à voluntad ô cerradas completamente 
por un registro con corredera abajo del fon­
do y que présenta las mismas aberturas 
que él.

La maniobra del registro se opéra por 
medio de una palanca de mano que la di­
rige por medio de una biela y puede dete- 
nerse en diversas posiciones dadas por una 
cremallera.

Abajo del registro se encuentran dos sar- 
cudidores con movimiento de vaiven en 
sentido contrario, el uno, el mas alto forma- 
do de una caja rectangular de madera y 
presentando cuatro rangos de cepillos de 
fierro; el de abajo formado de làminas ver­
ticales en métal |  en madera.

Entre los sacudidores para el eje de las 
ruedas, las cuales transmiten el movimien­
to general por medio de una rueda motriz 
que engrana con un pinon colocado en el 
àrbol de las paletas y guia este por medio 
de rueda y pinon, el àrbol de los hélices 
cuyo movimiento es màs lento.

La rueda motriz que es tambien cônica 
en la superficie inlerior y por un ehgrana- 
je à àngulo, dirige un pequefio àrbol ver­
tical, el cual hace inover el sacudtdôr

superior, cl que trasmitc el movimient® 
al sacudidor inferior.

Esta mâquina puede scr muy convenien- 
tc en las localidadcs que se neccsite el 
abono, puede disponersc de clla para sero- 
brar à la vez el grano y el abono, y puede 
servir simplemente para granos.

(Continuari.)

SESIONES DE LA J. DIRECTIVA

Montevideo, Diciembre7 de 1878.
Présidé el Scnor don Emiliano Ponce de 

Leon, asisliendo los Sonores Vneza, Rodri­
guez, Corta, Mortet, Pcrez y Souza.

Lcida y aprobada el acta de la sesion an* 
terior, se diô cuenta de haber recibido très 
notas de campana, sobre la decadencia en 
la ganaderia oviûa.—Pasen A la Comision 
Especial.

Don Juan A. Artagaveytia en très cartas, 
dâ cucnta de los premios obtenidos por los 
productos uruguayos en la Exposicion de 
Paris. Habiendo sido yâ publicados en la 
Revista los datos que suministra.—Acusese 
rec'bo agradeciendo.

La Comision Especial sobre ganaderia 
ovina, indica à los senores Don Juan José 
Herrera, Don Ignacio Urtubey y Don Ben­
jamin Martinez, para integrarla. Pàsese la 
convocatoria de estilo.

Montevideo, Diciembre 14 de 1878.
Présidé el Senor don Emiliano Ponce de 

Leon, asistiendo los Senores Vaeza, Mortet, 
Souza, Corta, Samper y Rodriguez.

Leida y aprobada el acta de la sesion an* 
"terior, se diô cuenta de los siguientes asun- 
tos entrados:

La Gerencia de la Sociedad Rural Argen- 
tinà, pide le sea remitido un ejemplâr del 
Côdigo Rural, el ano 4.° de la Revista de la 
Asociacion y la ley sobre alambrados pro- 
mulgada,en la Repùblica,—La mesa ha sa- 
tisfecho yaese pedido, remitiendo el Côdigo, 
la coleccion de la Revista y un proyecto de 
reformas al Côdigo, donde estàn contenidas 
las modificaciones propuestas por la Comi­
sion Especial en la seccion de cercos de 
estancia,—aprobado y publiquese.

El seùor don W. V. Ricketts pone à dis- 
posicion de la Junta Directiva una cantidad



do pasta de tabaoo concentrado, para la cu- 
racion de la sarna en. las ovejas é inseotos 
on los àrboles. Contéstese agradeciendo y 
pongase el especifico à; disposicion de los 
Seiiores soeios que descen ensayarlo,pidien- 
do su opinion para ser publicada on opor- 
tunidad.

Igual rcsolucion fuè toraada en la nota del 
Senor don Carlos Supparo de San José ro- 
mitiendo doce frascos de especifico para 
matar gusanos.

Se acuerda que se lleve un libro de regis- 
tro en que conste la entrada de semillas y 
especificos, asi como el domieilio de las per- 
sonas quo los llevan pidièndoles oportuna- 
mente su opinion sobre los resultados ob- 
tenidos.

El Ministerio de Relaciones Exteriores, 
anuncia que ha dirigido circular à los con- 
sulados de la Repùbliça en los mercados 
que se indicabanen la nota delà Junta Di­
rectiva, sobre las clascs de lanas que mas 
aceptacion liencn en cada uno de elles.—Pu- 
bliquese.

Indicandoel senor Souza la necesidad de 
introducir algunas modificaciones en el Ré- 
glamento interno de la Asociacion, se acor- 
dô nombrarlo en Comision con el Senor 
Doctor Vaeza para presentar un proyecto 
de reformas.

Montevideo, Diciembre 18 de 1878.
Présidé el Senor Don Emiliano Ponce de 

Leon, asistieodo los Senores Zorrilla, Vae­
za, Rodriguez; Perez, Corta, Shaw, Vidie- 
11a, y Sampere.

Lamesaanunciô que habiendo tenido co- 
n'ocimiento que la Comision Revisora del 
Côdigo Rural, habia ya termînado su tra- 
bajo y queiba brevementeâ ser elevado à la 
sancion del Superior Gobierno, ponia à 
consideracion de la Junta Directiva si esta 
debia solicitar copia de ese estudio para to- 
marlo en consideracion y observarlo en los 
puntosque se creyera conveniente.

Con este motivo,se sostuvo una detenida 
discusion, en que se pusieron à tela de juicio 
varias opiniones, resolviéndose fiualmente 
y por votacion, nombrar à los senores Pré­
sidente y Vice para que apersonàndoso 
al Superior Gobierno, le consùltarân al 
rospecto, ofreciéndose la Junta Directiva 
para emitirsu juicio en tan importante ma- 
teria, una vez le fuera consultada,

Montevideo, Diciembre 2l de 1878.
Présidé el Senor don Emiliano Ponce do 

Leon, asistiendo los Senores Corta, Vaeza, 
de la Torre, Rodriguez y Cluzeau Mortet.

Leida y aprobada el acta de la^sesion nn- 
torior, so diô cuenta de los siguientes asun- 
tos entrados.

El Ministerio de Gobierno acusa recibo 
del informe dado sobre las enfermedades 
del ganado en el Departamento de la Flori­
da.—Archivose.

El mismo Ministerio anuncia haberpasa- 
do circulai* à los Senores Jefes Politicos, pi- 
diéndoles hagan conocido de los estancieros, 
que el especifico dé Glycerina es aplicable 
para matar la garrapata en los ganados,— 
Publlquese.

La Comisisn A. de Agricultura del Salto 
invita a la Junta Directiva para asistir à la 
Exposicion-Féria,que endrâ lugar en aquel- 
la localidad el dia 1.» del prôximo Enero. 
Queda autorizada la mesa para nombrar à 
la Comisidn A. de la Asociacion en el Salto, 
représentante de la Rural en aquel Concur- 
so, en union de un miembro de la Junta 
Directiva, que se trasladarâ à aquel destino.

Don W. V. Ricketts remite sus opiniones 
sobre la pasta de tabaco concentrada.—Pu- 
bliquese en oportunidad.

El Ministerio de Gobierno pide opinion 
en el expediente de don Juan C. Mendez 
sobre sistema de senales de ovejas. La mesa 
pasarà el asuuto à una Comision Especial.

La Sociedad Artistica y Literaria de Pay- 
sandù, pide le sea remitido un numéro , del 
periédico para su biblioteca.—Concedido.

Montevideo, Enero 11 de .1879.
Présidé el Senor don Emiliano Ponco de 

Leon, asistiendo los Senores Souza, Sampe­
re, Mortet, Shaw, Corta y de la Torre.

Leida el acta de la'sesion anterior, fùé 
aprobada.

La mesa diô cuenta de haber nombrado 
al miembro delà Comision Directiva Senor 
don Lucio Rodriguez, para que la represen- 
tara en la féria del Salto,—Aprobado.

La misma anuncia haber nombrado la Co­
mision encargada de informar en el siste­
ma de seriales del Senor Mendez, la que se 
habia ya reunido y acordado pasar el expe­
diente al estudio de cada uno de los miem- 
bros que la componen, antes de tener sesion



con cl objcto do formar juicio mas acaba* 
do del asunto.—Aprobado.

La Comision A. do Mercedes romile cl 
estndo de sus cuentas.—Pasen ni oxâmen de 
la Contaduriai viértaso cl importe en enja y 
estando conforme dcvuélvansc aprobados.

El Miniterio de Gobierno anuncia que el 
Gobierno lia anexado al de Relacioncs Ex- 
teriores el conocimiento y direccion de los 
asuntos rclacionados con cl Cullo y la Agri- 
cultura. Contùstese agradeciendo laatcncion 
que el Ministerio de Gobiarno lia prestado 
siempro à las gestiones de la Rural y pu- 
bliquose.

Don Antonio ML Marquez remite varias 
muestras de trigos de los promiados en la 
Exposicion de Paris. Acüsese recibo agra­
deciendo y publiquese su carta en estracto.

Se acuerda ampliar, por indicacion del 
Senor Souza, el reglamento interno de la 
Asociacion, en su articulo 9.° con el inciso 
siguiente:

No se podrii publicar en el pcriôdico nin- 
gun articulo 6 estudio que revista carâctcr 
cientifico, sin dar cuenta de 61 antes à la 
Junta Directiva.

El senor Corta indica la conveniencia de 
dar direccion al informe de los Senores 
MortettySacc sobre instruccion agricola. 
Despues de una detenida considcracion se 
acordô pasarlo con nota al Ministerio de 
Relacionen Exteriores, Cullo y Agricultnra, 
ofreciendo el contingente de la Asociacion 
para llevar à cabo cualquiera de las insta- 
laciones que alli se indican.

Por indicacion del Senor Souza y de 
acuerdo con las ideas manifestadas por cl 
Senor Vice-Prcsidente, se resuelve Hamac 
âpropuestasparalaimpresion do 800 ejem- 
plares del periôdico con veinte y cuatro 
paginas de composicion.

El senor de la Torre indica la conve- j 
nienciade pasar nota al Gobierno pidiendo- 
le encomiende al Dr. Sacc el estudio de 
los medios faciles y ecônômicos de destruir 
las hormigas,—Quedô asi acordado.

NOTICIAS VARIAS

C o n t r ib u c io n  D i r e c t» —Por las dis- 
posiciones publicadas sabemos que en la 
Campana se ha aumentado el medio p.o/° di- 
çhacontribueion, suprimiendo la de instruc-1

cion pùblica, sin duda porque la autoridad M 
lia npcrcibido del poco aumento de escuclas 
pûblicas departamcntalcs y 6 mas es pûblico 
y uotorio la gran pùrdida do ovejas en el ano 
ûltimo.

Siendo pues caso fortuite, 6 de fuerza 
mayor csa gran pérdida en todo el pais 
jseria justo, equitativo, ni razonablc cl au- 
mentar, en vcz de disminuir los dercchos 
à los estancieros tan perjudicados?

En una de las monarquias curopeas se 
abriô ûltimamcnte una informacion parla- 
rnentaria sobre los efectos que produce cl 
aumento de contribucion é impueslos, fon- 
dândose en los efectos que causa à la rique- 
za nacionaf y al bieneslar de los pucblos, 
etc., asi que no debemos extranar que aqui 
en una Repùblica tanto se discuta s Ci con­
veniencia, ô grave inconveniencia como ya 
lo tratan actualmente La Nacion y otros 
diarios, comparativamcntc à los de Buenos 
Aires y Rio Grande:—̂ y qué dicen al res- 
pecto los diarios dcpartamentales de lo que 
les atane particularmenle, segun les pedimos 
à sus ilustrados rcdactores el el numéro 24 
de la ùltima revista?

E l Nanti ubay — Ensayos practicados 
porel senior don Francisco Morros en Dolo- 
res, para la propagacion de Nandubay por 
semilla, ha dado los mejores resultados, de- 
mostrando la facilidad de su reproduccion.

Igual experimeuto se ha practicado con el 
Tala.

Tan luego nos sea conocido el medio em- 
pleado por el senor Morros, lo comunica- 
remos à nuestros lectores.

L a s  r e f o r m a s  a l  C ô d ig o  R u r a l  — 
A ùltima hora han sido aprobadas porel Su- 
perior Gobierno las reformas al Côdigo 
Rural, propuestas por la Comision Revi­
gora.

No nos es posible abrir juicio sobre ese 
trabajo, porque al darse a la prensa la Re. 
vista, las reformas aceptadas no nos son 
conocidas aûn.

Sin embargo, debemos prévenir â nues­
tros lectores que la Asociacion Rural no 
ha sido consultada en ese estudio, ni ha te- 
nido participacion, por lo-tanto, en las re ­
formas sancionadas.

En el siguiente numéro nos ocuparemos 
con extension de un asunto que tanto atane 
â los intercs es de campana.




